Egoencia

Egoencia

 "Pero no hubo ni hay uno: cada uno es un todo.

                                                                                                                         Pero no hay todo: siempre falta uno."

Octavio Paz, El mono gramático
¿Qué  es egoencia?


-Es beber el agua que brota de la fuente...

Y Decir por la inteligencia lo que brota de la sabiduría del corazón.

Egoencia es abandonar la creencia de que uno es "uno mismo", y nada más.  No, "cada uno es un todo".  Pero tampoco me disuelvo en el todo, porque no hay un todo, siempre "falta uno": yo-mismo.  

Egoencia: palabra intraducible

Voz que anuncia el fin del cautiverio.

Todos los grandes libertadores desgarraron el velo del templo con su palabra hecha Verbo.

Egoencia es, ante todo, acontecimiento: acaecimiento originario.

Palabra anterior: palabra-símbolo que es antes que la palabra.

Fuego cósmico que activa la egoencia en cuanto función-gen-ética.  De golpe nos encontramos ante una nueva estructura: nueva geometría de la vida.

La noche cósmica irrumpe como mensaje secreto en el corazón

‘Nota clave’ de la era que se inicia, A-corde fundamental de espíritu-materia, instante de alumbramiento antes de nacer.  Esta es la hora que hoy vivimos sin comprender.

Nuestro entendimiento, nuestra sensibilidad, nuestras filosofías, nuestros modelos científicos, todas estas formas del saber y del ser han dejado de comprender el mundo; pero la parte más elevada y trascendente de nuestra alma puede operar como testigo simple de la gestación del nuevo mundo antes de nacer; el alma del hombre como testigo de alumbramiento divino en medio de la noche cósmica: "cuando todavía Dios no había llovido sobre la tierra, ni había todavía hombre que la labrase, ni vapor acuoso que subiera de la tierra".

Hemos rozado el umbral de un nuevo misterio: cosmogónico-histórico; el alma del hombre, la lluvia del cielo, la fuerza elemental de la tierra entran en una nueva constelación creadora de signos: una vez más, en el huerto cerrado de la gran corriente cósmica de la vida, florecerán los lirios del valle.

Muchos tienen ojos que no ven y oídos que no oyen.  No se trata de pedir la prueba: "Si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en El" (Mt. 27:42).  No se trata de buscar un rey que cobije nuestro sueño ni fabricar un mundo a nuestra imagen y semejanza; tampoco se trata de ser testigo de creencia, sino testigo de ser.


Testigo de ser:


clave de la egoencia del Ser.

Volvemos a tropezar con una figura intraducible del lenguaje: abandonamos aquí el terreno de la metafísica para intentar dar palabra a un nuevo estado de la materia.

Quizás los maestros Zen, a través de disciplinas prácticas, no buscaran otra cosa que quebrar los moldes habituales de interpretación del mundo y señalar a sus discípulos el camino de acceso a una esencia real que trasciende las formas de la mente objetiva.  Si bien la egoencia no es Zen, participa con el Zen del salto abrupto de la conciencia ordinaria a la libertad originaria del espíritu.

Giro en el manejo de la fuerza: por principio de acción interiorPRIVATE 

El antiguo ciclo evolutivo de la humanidad se cierra con un profundo sentimiento de desamparo: no sólo social, también cósmico.  Dicho de otro modo: se cierran las fuentes "providenciales" de donde provenía el impulso anímico de bienestar y renovación espiritual de la vida.  No es extraño que la misma idea de "Providencia", acuñada por la tradición de los distintos pueblos de la tierra, venga hoy a ser cuestionada (y más aún sustituida) por la voluntad de poder de la era técnica.  Pero hoy, al final de este gran ciclo que se cierra, venimos a darnos cuenta de que la Técnica no es la Madre que alimenta providencialmente a sus hijos sino la Diosa, que por los bienes ilusorios que brinda devora a los hijos que han quedado sin Madre.


Los pensadores modernos del "fin de la historia",


cada uno con su propio lenguaje,


han puesto al descubierto la pérdida de este circuito "matricial"


que opera silenciosamente


como sostén-providencial de la vida.

Y la mente ilustrada pregunta: Bueno, pero en definitiva, ¿qué es lo que se ha perdido?

-"Pérdida de la imagen del mundo"- dice Octavio Paz en Los signos en rotación: "Dispersión del hombre, errante en un espacio que también se dispersa...  Hoy no estamos solos en el mundo: no hay mundo" (Octavio Paz, El Arco y la Lira, Fondo de Cultura Económica, México, 1956).  Baudrillard es aún más radical: "Ya no es lo humano lo que piensa el mundo.  En la actualidad, nos piensa lo inhumano" (Jean Baudrillard, El paroxista indiferente, Anagrama, Barcelona, 1998, Pág.176).  ¿Cuál es el sentido de esta "pérdida de la imagen del mundo", de esta "dispersión del hombre en un espacio que también se dispersa", de esta irrupción de lo "inhumano que piensa lo humano"?  No se trata de apelar a la filosofía de la historia, porque en dicha etapa de "errancia" no sólo el hombre ha perdido su sombra sino también la historia ha perdido su huella.  De lo que se trata, es de poder descubrir la inmensa potencialidad de la "energía del fin", la energía negativa de los acontecimientos, el mensaje secreto del desamparo cósmico:  “¿Madre, por qué me has abandonado?”


La casa del hombre ha quedado sin sostén,


han caído las antiguas leyes de amparo...


pero al llegar al límite de la oscuridad de la luz


las fuerzas de la vida giran por dentro.

Egoencia no es una nueva idea, un nuevo paradigma científico, nuevo sistema filosófico...  No es algo que haya que explicar.   Es el ritmo in-sonoro de una nueva ley: o la reversibilidad de la misma ley.
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